
DIARIO 5NDE:PE:NDIE:IMTE: 

PRFXIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Lorca, un mes 2 pesetas 

Fuera, trimestre. ^ . . . 7 » 

N Ú M E R O SUELTO lO CTS. 

Redacción y Administración: 

AÑO I LORCA I I DE ABRIL DE l 9 3 i NüM. 5 

iia liciiiMciaíi oe ceiisfi 
I oas elecciones del día 12 van a ofrecer en Lorca un 

caso xinico en España: miles ríe ciudodanos, con aptitud 
leéai para ser electores, tendrán que ver pasivamente el 
acontecimiento, sin poder emitir sus votos, porcjue no los 
tienen. Se los han robarlo miserablemente. La democracia 
reformista—esa gente mentirosa y osada c[ue alardea de 
respeto y amor al pueblo—Ka realisaclo en nuestra ciudad 
y sxi término el inicuo despojo. Solare la villanía del Ke-
cKo campea el sarcasmo procaz del comentario que apare­
ció días iiace en un manifiesto. Precisaba cfue en la cruci­
fixión no faltase el inri... 

N o podría formarse idea cjuien no lo viese y compro­
base, de la extensión y de la intensidad del suceso. Calles 
enteras, Kabitadas por personas tan conocidas como la ca­
lle de Prím. (aníi^ua del Álamo) no registra entre todos 
sus vecinos más cfue un solo nombre de elector: el de un 
concejal reformista. 

La mutilación se Ka realizado en baces, como quien 
,sieéa. De los innum.erables médicos que Kay en Lorca, sólo 
dos o tres ban dejado con voto. Con los abogados pasa 
otro tanto. Y lo mismo Ka ocurrido con la plana de jefes 
y oficiales del Reéimiento de España, de é^arnición en 

i nuestra ciudad. Fdiminadas están personalidades de tanto 
relieve como el Sr. Conde de San Julián, primer contribu­
yente, jefe de partido; como D. Vicente Ayala Pui^cerver, 
diputado provincial, ex decano del Colegio de Aboéados. 
Pero ¿qué más? Has ta el propio presidente que acaba de 
ser de la Junta Municipal del Censo, ex Juez Municipal 
D. Cristóbal Martínez García, ka sido objeto de la inde­
cente Kazaña. Y esto, que se comprueba pronto y fácil­
mente con las personas más conocidas, se ka generalizado 
kasta causar la eliminación de cuatro Q cinco mil electo­
res, por lo menos. ¿Existirá un caso iéual en España, ni 
siquiera en Europa? E.1 partido reformista de Lorca ka lo­
grado un triste record, para su oprobio. 

Para la necesaria compensación, los reformistas han 
duplicado, triplicado, y kasta decuplicado y más los votos 
de sus afiliados y de sus secuaces: personajes, personaji-
llos, feleptoreros conocidos, y aun kampones de mala noto­
riedad, gozan el privilegio de votar en secciones múltiples, 
y kay algunos que kasta en la misma sección tienen du­
plicado el voto, por si gustaren repetir. Es—lo repetimos 
— el acontecimiento más incalificable que podrá registrarse 
en los anales de nuestra picaresca política, llena de Rinco-
netes y Cortadillos, más atrevidos y por de contado me­
nos graciosos que los de la novela de Cervantes. 

En esas condiciones va a concurrir el pueblo de Lorca 
a la lucka. El cacíquillo que le tiene en sumisión y vili­
pendio cifra su esperanza última en el am^paro que le pres­
ta ese Censo inmundo. Exigirá la devastación del Censo 
que el esfuerzo del pueblo de Lorca se multiplique para 
vencer, hundir y enterrar ai déspota enmascarado de libe­
ralismo. Pongamos, sin embargo, confianza en el arran­
que del pueblo, porque sabe que va a la conquista de su 
decoro, y en empresas así kay que llegar ai esfuerzo su­
premo. 

beis aue existe toda­
vía, en los campos aléún te­
niente-pedáneo, denunciad­
lo a la á^£ -̂̂ dia civil. 

i veis algún pedáneo q[ue 
a íavor de cxialciuier 

anuo en las elecciones, que 
reparte o recomienda candi­
daturas, denunciadlo a la 
guardia civil. 

i\ f\ 05 
Vemos con la natural sa­

tisfacción, que Romanones 
(&1 líquido, quien difiere mu-
cko del sólido) en su ascen­
sión no interrumpida, cada 
día escala un nuevo puesto; 
ka sido proclamado concejal, 
y elevado a contratista de 
caminos vecinales, y no es 

director de un periódico re-
foTmista, porque según s\i 
líder, para escribir no nece­
sita testaferros. 

Por no disgustar a su 
kacedorcilío s u p r e m o , la 
Junta Municipal ¿ci Censo 


